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Introducción

La complejidad social actual, los efectos generados por las decisiones
empresariales, la irrupción de escándalos financieros, mercantiles o de
corrupción, los desastres ambientales, la crisis sanitaria, etcétera, que, a lo
largo de estos últimos años, han tenido lugar a nivel mundial, han contri-
buido a que, en el seno de organizaciones, corporaciones y empresas,
comience una reflexión sobre la necesidad de combatir ciertas prácticas
empresariales. Todos los aspectos mencionados son suficientes para moti-
var comportamientos éticos corporativos que ayuden a frenar, y consigan
evitar, en la medida de lo posible, algunas actuaciones éticamente objeta-
bles.

La falta de responsabilidad empresarial ha suscitado un debate social,
generado por la escasa credibilidad que las organizaciones ofrecen a la
sociedad. Multitud de escándalos empresariales, actuaciones relacionadas
con la crisis económica y financiera de 2008, unido a algunas catástrofes
medioambientales, han conseguido que la legitimidad de muchas empresas
se haya visto cuestionada por acciones que incumplen algunos estándares
éticos. No prestar atención a una gestión adecuada, mediante abusos forja-
dos por la situación privilegiada en que se encuentran, se refleja en un
impacto negativo a nivel global.

No debemos olvidar que la responsabilidad social afecta a todos los
valores empresariales, así como a todas las actividades, debido a la necesi-
dad de intercomunicación que debe existir entre todas ellas. Y hay que tener
presente que la empresa debe buscar el bienestar de todos sus colaborado-
res, y que, como organización, tiene que generar beneficios tanto económi-
cos como sociales. Es cierto que la razón de ser de las organizaciones empre-
sariales es obtener el máximo beneficio económico, pero para conseguirlo
no es necesario olvidar su responsabilidad legal ni moral.

No obstante, un compromiso ético real es mucho más que puntuales
acciones sociales realizadas por empresas. Por eso, no se puede considerar
que aquellas actuaciones empresariales que no excedan los límites legales
sean correctas, esto es, podrán estar dentro de la legalidad, pero no ser éti-
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cas. Injusticias y abusos de poder conducen a situaciones tensas en la socie-
dad, así como en el desarrollo personal y profesional de la organización.

De hecho, defenderé la responsabilidad social como ética, no como cos-
mética. ADELA CORTINA considera que es una herramienta de gestión
porque crea valor para el accionista, pero también es una medida de pru-
dencia si se crea para todos los afectados, teniendo en cuenta sus expecta-
tivas legítimas y, por supuesto, de justicia, porque las actividades humanas
tienen una meta que les da sentido, al igual que la tienen la empresa y la
actividad empresarial. En este planteamiento, todos los grupos de interés
resultan beneficiados, por aplicarse este sentido ético; de hecho, la respon-
sabilidad es en beneficio de todos, de la empresa y de la sociedad.

La sostenibilidad del planeta es responsabilidad tanto de la humanidad
como de empresas, gobiernos y personas. La contribución al logro de los
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) debe ser consecuencia de la res-
ponsabilidad y participación colectiva. Aunque, es la empresa la que
desempeña un papel fundamental en el desarrollo económico sostenible, a
través de la creación de empleo decente, de la producción responsable de
bienes y servicios y, en la medida de sus posibilidades, con su contribución
a mejorar la calidad de vida.

Puesto que las empresas deben desarrollarse a través de la justicia, no
podrán obtener beneficios aprovechando el poder del que disponen cuando
la regulación fiscal, laboral o medioambiental no les sea favorable, amena-
zando con la deslocalización empresarial, sin excesivas dificultades para
trasladar su actividad de un país a otro, con el objetivo de reducir costes del
trabajo. Esto implica una desconexión de su papel en el proceso de desa-
rrollo social originando una destrucción de la justicia social con un mísero
escenario global, en el que los protagonistas sean, entre otros, una preca-
riedad laboral, unos salarios bajos y una nula protección de la salud y la
seguridad laboral.

Un escenario propicio para que fácilmente se olvide el objetivo de las cien-
cias sociales, que no es otro que ocuparse y preocuparse por el bienestar de las
personas. Los derechos humanos deben formar parte activa de cualquier
empresa y avanzar hacia el castigo, de modo que no queden impunes los com-
portamientos sin reservas que son llevados a cabo por algunas organizaciones.
No se puede cerrar los ojos ante las vulneraciones empresariales, siendo nece-
saria una protección social sólida, aplicando procedimientos rigurosos frente
a posibles riesgos en la violación de los derechos humanos. Estas actuaciones
tienen que ser castigadas legalmente, exigiendo una reparación justa para
aquellas víctimas que han visto cómo sus derechos han sido vulnerados.

ÉTICA EMPRESARIAL Y TRABAJO DECENTE EN LA ERA DIGITAL
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1.  ONU, La Responsabilidad de las empresas de respetar los derechos humanos, Disponible en:
http://www.ohchr.org/Documents/Publications/HR.PUB.12.2_sp.pdf

Sencillamente, mientras que el Derecho castiga toda aquella conducta
que se oponga al cumplimiento de unas obligaciones jurídicas, garantizar
el respeto a los derechos humanos debería ser un objetivo común de la
sociedad en su conjunto. De hecho, el trabajo, que no es una mercancía, y
las personas trabajadoras, como seres humanos, tienen derechos, obliga-
ciones y necesidades, determinantes para conseguir el cumplimiento
estricto y la protección obligada de los derechos fundamentales de las per-
sonas trabajadoras. Los derechos humanos, cohorte de derechos que nos
pertenecen por el mero hecho de ser personas, definidos en la Declaración
Universal de los Derechos Humanos, son unos mínimos morales que deben
ser protegidos por el Estado, como principal responsable, y por los indivi-
duos e instituciones secundariamente.

Lo cierto es que, en la Declaración Universal de Derechos Humanos, la
dignidad humana es considerada principio fundamental de todos los seres
humanos. El principio de universalidad de estos derechos se ha recogido
en declaraciones y resoluciones internacionales, siendo los titulares las per-
sonas, que tienen la posibilidad de disfrutarlos sin discriminación alguna.
El reconocimiento de la dignidad humana implica normas de conducta que
garantizan la consideración de las personas por lo que son. De ese modo,
cuando lo hacemos desde el contexto laboral, las consideramos recursos
humanos, aunque tanto dentro como fuera de la empresa son personas con
dignidad y libres. Para concienciar a las empresas del respeto a los derechos
humanos, Naciones Unidas es el organismo promotor. El Consejo de Dere-
chos Humanos asignó unas obligaciones concretas a las empresas, distin-
guiendo las responsabilidades de empresas y gobiernos, y desarrolló unos
Principios Rectores basados en los pilares de proteger, respetar y remediar,
que funcionarán cuando todas las partes actúen unidas 1.

De igual manera, la formación tripartita de la Organización Internacio-
nal del Trabajo (OIT) es la garantía para que las normas internacionales del
trabajo obtengan el respaldo de gobiernos, empresas y personas trabajado-
ras. Define el trabajo decente de modo extensivo al entenderlo como el
trabajo productivo desarrollado en condiciones de libertad, equidad, seguridad y
dignidad. Trabajo decente que va más allá de empleo u ocupación, que trata
de la dignidad humana y que abarca un trabajo con derechos. Además, su
desarrollo, que no está limitado a nivel nacional, está considerado para
alcanzar el progreso global. Esta universalidad queda reflejada en las nor-
mas internacionales que la OIT adopta para desarrollar los derechos fun-
damentales en el trabajo. En la Declaración relativa a los principios y dere-
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chos fundamentales en el trabajo, la OIT compromete a todos los Estados
Miembros a respetar, a promover y a hacer realidad dichos principios y
derechos.

El hecho es que los avances tecnológicos, siendo condicionantes decisi-
vos en el futuro del trabajo al intensificar el proceso de automatización de
la actividad económica, están provocando profundas consecuencias sobre
el actual marco normativo regulador de las relaciones laborales. Este
entorno digital origina profundos cambios en las condiciones de trabajo de
las personas para el desarrollo de su actividad productiva. Una incorpora-
ción masiva de la digitalización al proceso de producción cambia la orga-
nización del trabajo, dando paso a una empresa digital que cada vez está
más consolidada.

La digitalización de la economía es un proceso social que engloba un
conjunto de innovaciones tecnológicas con potencialidades diversas y una
evolución permanente, donde los cambios son registrados a gran velocidad.
Ante esta situación no podemos olvidar el aumento vertiginoso de la pre-
cariedad laboral, que puede contribuir a agravar los efectos de la digitali-
zación sobre la calidad del empleo. En este escenario, resulta imprescindible
una transición justa que favorezca la creación de empleo decente, con unas
condiciones de trabajo de calidad y unos derechos laborales adecuados.

La cuestión es tratar de evitar una hipotética situación en que la revo-
lución industrial de este siglo consiga hacer retroceder las condiciones labo-
rales a unas semejantes a las del siglo XVIII; es por ello que ha adquirido
cierta importancia en todos los ámbitos la incidencia de la tecnología sobre
el futuro del trabajo y la consecución de acuerdos sociales para regular esta
economía digital. La introducción de la tecnología ha conseguido, en este
mundo del trabajo extraordinariamente dinámico, unos cambios sorpren-
dentes en las relaciones entre tiempo, lugar y prestación de trabajo. Expertos
independientes, reunidos por iniciativa de la OIT en la Comisión Mundial
sobre el Futuro del Trabajo, recomendaron el desarrollo de un sistema de
gobernanza internacional que establezca ciertos derechos y protecciones
básicos y exija a las plataformas y a sus clientes que los respeten. También
recomendaron que se adopte un enfoque con control humano por el que se
gestione, vigile y controle los algoritmos a fin de garantizar que las deci-
siones finales que afectan al trabajo sean tomadas por seres humanos.

En la Declaración del Centenario de la OIT para el Futuro del Trabajo
se piden políticas y medidas que permitan asegurar una protección adecuada de la
privacidad y de los datos personales respondiendo a los retos y las oportunidades
que plantea la transformación digital del trabajo, incluido el trabajo en plataformas,

ÉTICA EMPRESARIAL Y TRABAJO DECENTE EN LA ERA DIGITAL

20



en el mundo del trabajo, a fin de promover el desarrollo inclusivo y sostenible,
el empleo pleno y productivo y el trabajo decente para todos.

El trabajo decente propone englobar las perspectivas jurídica y econó-
mica, junto con la cantidad y calidad del empleo, sin olvidar la seguridad
en el trabajo y unos ingresos dignos, y a partir de ahí el establecer unos
mínimos, pero no unos máximos. Por eso, el trabajo decente va más allá de
la legislación laboral vigente, porque no engloba solamente los derechos de
aquellas personas trabajadoras dependientes, sino que también abarca una
protección social en sentido amplio, integrando los derechos de las personas
trabajadoras en la economía informal.

Este progreso trae consigo cambios en las relaciones de trabajo, en gran
medida como consecuencia del cambio tecnológico. Desde la perspectiva
laboral y de protección social, el papel que desempeña el trabajo, como ins-
trumento de inclusión y cohesión social, está en nuestras manos. La exi-
gencia de justicia nos hace personas, nos lleva al núcleo de toda relación
social, que es el reconocimiento de la dignidad. La dignidad alude a que
todos estamos dentro de la misma categoría, consideración y respeto por
todos, por ser sujetos de iguales derechos y deberes. No podemos utilizar
a las personas como medios para nuestros intereses, instrumentalizándolos,
porque las personas tienen dignidad y un valor absoluto que no podemos
mercantilizar, siendo aquí, en esta justicia, donde se encuentran plasmados
los derechos humanos.

La globalización conlleva la universalidad del mercado laboral, pero no
es correlativa a la globalidad de los derechos de las personas trabajadoras.
Cuando exigimos una globalización sostenible hay que acompañarla de un
trabajo decente y de unos derechos humanos que protejan la dignidad de
las personas trabajadoras. Es destacable que la OIT no considera un desa-
rrollo sostenible si no existe un mínimo de justicia social y de respeto por
los derechos de las personas trabajadoras. Puesto que los cambios se pro-
ducen de forma global, es importante que los procesos de cambios econó-
micos, sociales, tecnológicos y políticos se produzcan de la misma manera,
así la adaptación a la situación será útil para la mayor parte de la población.

No obstante, es necesario dar respuesta a los retos planteados por la
tecnología y al impacto que supone en el mundo del trabajo. El Derecho del
Trabajo comienza cuando la tecnología hace posible que las personas sean
fácilmente sustituibles. Esta sustituibilidad provoca que la persona traba-
jadora pierda el poder de negociación para protegerse, necesitando ayuda
del Derecho. Resulta interesante ver cómo las sentencias reflejan que un
supuesto autónomo, sin datos ni información relevante del negocio, no
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puede considerarse autónomo al ser ajeno en la información; también,
manifiestan que la reputación digital a través de los algoritmos demuestra
ese indicio de laboralidad. El cambio tecnológico, la digitalización de la
economía y la inteligencia artificial (IA), suponen un impacto relevante
sobre la vida económica y social, pero también sobre la cantidad y la calidad
del empleo. Se está produciendo una fragmentación del sistema productivo,
dominado, entre otros, por la economía de plataformas.

En las plataformas digitales dedicadas al reparto, la ordenación de tiem-
pos y tareas se encuentra delegada a sistemas algorítmicos. La asistencia de
algoritmos de gestión se encarga, entre otros, de la asignación de tareas, de
calcular el tiempo que debe estimarse a cada una de ellas o de los tiempos
intermedios entre tareas. Esto deriva a una excesiva medición de los tiem-
pos y al rechazo de excepciones como necesidades fisiológicas, situaciones
personales u otras situaciones que una organización debe considerar como
factores a tratar.

En cualquier caso, será fundamental que todos los foros y organizacio-
nes internacionales realicen un esfuerzo concertado para que las platafor-
mas digitales de trabajo continúen creciendo, pero de una manera que con-
tribuya firmemente al desarrollo inclusivo y sostenible. El proceso de diá-
logo y la coordinación normativa debe centrarse en asegurar que las leyes
nacionales, que consagran los principios y derechos fundamentales en el
trabajo, así como otras disposiciones clave en materia de salarios, duración
de la jornada, seguridad y salud en el trabajo y seguridad social, asistan a
las personas trabajadoras de las plataformas digitales.

El propósito de estas páginas obedece a ordenar y proyectar las dife-
rentes alternativas que la sociedad de la información y la economía digital
plantean en los derechos humanos, desde la perspectiva de la dignidad, que
es la base del trabajo decente. Se ha efectuado un recorrido por diferentes
aproximaciones que la Unión Europea, la legislación española, organiza-
ciones y expertos en IA, han realizado, haciendo especial hincapié desde el
plano de la ética; un contenido transversal de la cuestión que sin duda
requerirá una posible mayor profundización conforme vayamos cono-
ciendo los diferentes avances.

Analizar esta aproximación nos lleva a reflexionar sobre la repercusión
de este cambio para los derechos laborales, así como las respuestas legales
y sociales para recuperar la ética como principio integrador de todas las
acciones que deban ser activadas. Explorar las ventajas que la IA propor-
ciona, desde la perspectiva inclusiva, sirve para la mejora de los derechos
humanos siguiendo la línea de los objetivos de la Agenda 2030. Además,
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cada vez es más importante el papel de las organizaciones internacionales
y supraestatales, y necesaria la implicación de los agentes sociales a escala
internacional. Necesitamos aprender de todas las situaciones pasadas para
poder cambiar el presente y construir un marco de relaciones laborales
futuro, en el que exista protección para aquellos sujetos activos y pasivos
de la vida económica y social.
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98.  PARLAMENTO EUROPEO: Directiva (UE) 2019/1152, de 20 de junio de 2019, relativa a
unas condiciones laborales transparentes y previsibles..., ob. cit., garantiza la transparencia
de las condiciones laborales básicas y que la obligación de información de los emplea-
dores no incluye el uso de algoritmos en el lugar de trabajo ni los efectos que producen
en las personas trabajadoras individuales.

4.

cha relación con lo establecido en el artículo 64.4 del Estatuto de los Traba-
jadores, tras su modificación por la normativa reguladora del trabajo,
efectuada por el personal de las empresas de reparto.

Por último, entre los instrumentos jurídicos para las personas que tra-
bajan por cuenta ajena a través de plataformas, la Propuesta de Directiva
recoge la Directiva (UE) 2019/1152, del Parlamento Europeo y del Consejo, de 20
de junio de 2019, relativa a unas condiciones laborales transparentes y previsibles
en la Unión Europea 98, donde se prevé aquellas medidas destinadas a la pro-
tección de las condiciones laborales de las personas que trabajan en rela-
ciones de empleo atípicas, incluyendo unas normas mínimas sobre trans-
parencia, derecho a recibir información, períodos de prueba, empleo para-
lelo, etcétera. Realmente, no está pensada para este entorno laboral, pero
puesto que recoge reglas que entroncan con el régimen jurídico del tiempo
de trabajo, estas normas mínimas pueden verse reflejadas en las personas
que trabajan a través de plataformas, ya que tanto la organización como las
pautas de trabajo, en este entorno, son atípicas.

LOS RIESGOS LABORALES ASOCIADOS A LA UTILIZACIÓN DE
SISTEMAS DE DIRECCIÓN ALGORÍTMICA

La aprobación del Real Decreto-ley 9/2021, de 11 de mayo, por el que se
modifica el Texto Refundido de la Ley del Estatuto de los Trabajadores,
aprobado por el Real Decreto Legislativo 2/2015, de 23 de octubre, para
garantizar los derechos laborales de las personas dedicadas al reparto en el
ámbito de plataformas digitales, considera que dichas personas trabajado-
ras prestan sus servicios por cuenta ajena, resultando de aplicación la norma
fundamental en prevención de riesgos laborales, la Ley 31/1995, de 8 de
noviembre, de prevención de riesgos laborales (LPRL). Ahora bien, con
independencia de la calificación laboral, han de tener derechos en materia
de seguridad y salud en el trabajo, siendo prioritaria una prestación de ser-
vicios con medidas eficaces para salvaguardar unas condiciones dignas y
un trabajo decente, dado que, son vulnerables a los riesgos laborales a los
que están expuestos y van a afectarles de igual manera.

Unos riesgos laborales específicos, que dependerán, del tipo de activi-
dad desarrollada y del sector al que se pertenezca, y por supuesto, de las
condiciones de trabajo. Evidentemente, el trabajo a demanda puede con-
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99.  EU-OSHA: Protecting Workers in the Online Platform Economy: An overview of regulatory
and policy developments in the EU. European Risk Observatory Discussion paper, Publi-
cations Office of the European Union, Luxembourg, 2017, p. 3 y véase, también, OIT:
Seguridad y salud en el centro del futuro del trabajo. Aprovechar 100 años de experiencia,
Ginebra, 2019, p. 30. Señala la relación entre los accidentes y el exceso de horas de
trabajo.

llevar un incremento de los riesgos laborales preexistentes e incluso, la apa-
rición de nuevos riesgos, bien físicos o psicosociales 99. A su vez, la evalua-
ción como herramienta de prevención conseguirá analizar los riesgos espe-
cíficos de este tipo de trabajo, sin embargo, las evaluaciones actuales están
preparadas para un sistema productivo anterior a la innovación tecnológica
y puede que, con los criterios técnicos actuales, no se obtenga una respuesta
proporcionada a los retos organizativos actuales.

La Constitución Española es el punto de partida de los derechos de todos
los ciudadanos, en el artículo 15 reconoce a todos los ciudadanos el derecho
fundamental a la vida y a la integridad física y moral; el ET en el artículo
4.2.d) y 19.1 reconoce el derecho de las personas trabajadoras a una ade-
cuada política de prevención de riesgos laborales, a su integridad física y a
una protección eficaz en materia de seguridad y salud en el trabajo. Para
ello, el artículo 19.4 obliga al empresario a garantizar la formación adecuada
en materia preventiva, tanto en el momento de su contratación, como
cuando se realicen cambios de funciones o introduzcan nuevas tecnologías
que puedan causar nuevos riesgos. Además, el artículo 20.3 protege la dig-
nidad del trabajador estableciendo los límites de actuación del empresario
pudiendo adoptar aquellas medidas que estime más oportunas de vigilan-
cia y control.

La LPRL reconoce una serie de obligaciones específicas, debiendo ser el
empresario el garante de la seguridad y salud de sus trabajadores. En este
sentido, el derecho de las personas trabajadoras a una protección eficaz en
materia de seguridad y salud se prevé en el artículo 14.1 y en el 14.2, en
cumplimiento del deber de protección, el empresario garantizará la segu-
ridad y salud de sus trabajadores en todos los aspectos relacionados con el
trabajo, integrando la actividad preventiva en la empresa. Asimismo, un
principio básico de la normativa de prevención es adaptar el trabajo a la
persona y no al revés.

Desde esta perspectiva, el artículo 16 LPRL atribuye al empresario una
serie de obligaciones como persona encargada de garantizar la seguridad
y salud en el trabajo de sus trabajadores, incluyendo, entre otras, la reali-
zación de una evaluación de riesgos laborales. También, los artículos 18 y
19 le atribuyen la obligación de adoptar las medidas adecuadas respecto
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100.  COMISIÓN EUROPEA: Digital labour platforms in the EU: mapping and business
models: final report, Publications Office, 2021. Disponible en: https://
data.europa.eu/doi/10.2767/224624. El informe final calcula el aumento en torno a
un 500% de los ingresos de la economía de las plataformas digitales en los últimos
cinco años y, debido a la variedad de sectores económicos en los que se encuentran
las plataformas digitales, lo considera un elemento importante en el cambio del
panorama social y económico emergente.

a la información, formación y participación que debe ofrecer a las personas
trabajadoras. Y, el artículo 20, la obligación de determinar cuáles son las
medidas de emergencia adecuadas. Además, el artículo 21, actuar en casos
de riesgo grave e inminente. Así como, el artículo 22, garantizando un
servicio de vigilancia de la salud periódica en función de los riesgos. Con
todo, se considera necesario ajustar la normativa de prevención de riesgos
laborales y adaptarla a las peculiaridades de este tipo de prestación de
servicios.

Actualmente, uno de los usos de los algoritmos es la gestión de recur-
sos humanos, y, concretamente, la selección y contratación de personas
trabajadoras. Además del uso para este tipo de gestión, adicionalmente,
se utiliza para adoptar decisiones automatizadas como la asignación de
tareas, de franjas horarias, de ascensos, de despidos, etcétera. De hecho,
estos sistemas de dirección, control y evaluación algorítmica exigen la
intensificación del ritmo de trabajo, incrementando los índices de sinies-
tralidad laboral por riesgos físicos de lesiones, de accidentes y/o por ries-
gos psicosociales100.

Y es que los algoritmos parecen ser los supervisores de la gestión digital
del trabajo, implicando, con ello, que la persona trabajadora no obtenga
respuestas de su trabajo por parte de un ser humano, sino una respuesta
automatizada siguiendo unos parámetros previamente establecidos. Esta
despersonalización del entorno laboral puede resultar frustrante por la falta
de empatía con un sistema inteligente, pudiendo ver incrementada su
ansiedad y frustración. El hecho de que dichas personas sean tratadas como
activos fungibles al servicio de las máquinas, y no como seres humanos, les
deshumaniza y reduce a comportarse como una máquina dentro del pro-
ceso productivo. Por ello, considero necesario evitar esta deshumanización
y empezar por el derecho al contacto humano.

Sin duda, ser observado en todo momento es un control de la actividad
laboral y un ejercicio legítimo del poder directivo empresarial, pero, cuando
este control se torna en desproporcionado e injustificado, conduce a vul-
nerar derechos fundamentales y a generar un clima psicosocial tóxico den-
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101.  

102.  

FERNÁNDEZ AVILÉS, José Antonio: «NTIC y riesgos psicosociales en el trabajo:
estado de situación y propuestas de mejora», DSL, 2, 2017, p. 83. Un factor de riesgo
psicosocial es el riesgo de control tecnológico invasivo de la esfera de privacidad, ya
que la tecnología no permite la desconexión completa del trabajo siendo un poderoso
instrumento de control empresarial.
TODOLÍ SIGNES, Adrián: «En cumplimiento de la primera Ley de la robótica: Aná-
lisis de los riesgos laborales asociados a un algoritmo/inteligencia artificial dirigiendo
el trabajo», Labour & Law Issues, vol. 5, n.o 2, 2019, pp. 9-10. El control constante y la
falta de privacidad pueden provocar un comportamiento artificial en la persona tra-
bajadora, como, por ejemplo, sonreír continuamente o estar siempre activo con inde-
pendencia de sus verdaderos sentimientos, lo cual provoca un alto nivel de estrés y
de ansiedad, que, combinado a la falta de control en la gestión de su tiempo o los
recordatorios constantes de dicha vigilancia, ayudan a modificar un comportamiento
natural.

4.1.

tro de las organizaciones 101. También, esta observancia permanente puede
provocar un comportamiento fingido, artificial, implicando la supresión de
la propia personalidad y sentimiento; de la misma forma, obliga a tener que
alcanzar objetivos con un sobreesfuerzo físico o psicológico 102.

LOS RIESGOS LABORALES FÍSICOS DEL TRABAJO EN
PLATAFORMAS DIGITALES

El contexto laboral de las personas que prestan sus servicios en las pla-
taformas digitales es inseguro e inestable, siempre condicionado a la oferta
y la demanda. El reto sería lograr un equilibrio entre la seguridad y salud
laboral, una adecuada implantación de estos cambios demandantes de fle-
xibilidad y un uso intensivo de estas tecnologías inteligentes.

De hecho, los riesgos físicos son aquellos que provocan problemas de
salud en el aparato locomotor, siendo las zonas más afectadas la espalda,
el cuello, los hombros, y cualquier trastorno de articulaciones y otros tejidos.
En numerosas ocasiones son causados por una carga manual con peso exce-
sivo, una elevada frecuencia de levantamiento de peso, el transporte de
objetos voluminosos, los movimientos repetitivos, etcétera. Un riesgo espe-
cífico de las personas trabajadoras de plataformas dedicadas al reparto, por
necesitar motocicletas, patinetes o bicicletas para ello, debido a largas jor-
nadas de trabajo, a un ritmo intenso de trabajo para una entrega rápida al
cliente, al estado del vehículo, etcétera, son los accidentes de tráfico.

El manejo de cargas para trasladar el pedido al cliente puede exigir un
esfuerzo continuo y una tensión en las extremidades superiores, espalda y
cuello. En la manipulación pueden producirse riesgos físicos leves, graves
o severos, dependiendo de la salud general de la persona, de la intensidad
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103.  

104.  

105.  

Real Decreto 487/1997, de 14 de abril, sobre disposiciones mínimas de seguridad y salud rela‐
tivas a la manipulación manual de cargas que entrañe riesgos, en particular, dorso lumbares,
para los trabajadores. La norma establece cuáles son esas condiciones mínimas de segu-
ridad y salud para la manipulación de cargas que pueden producir riesgos.
UGT: «Guía para la prevención de riesgos laborales: sector de transporte por carre-
tera», Comisión Ejecutiva Confederal de UGT, 2001. Las lesiones específicas de las per-
sonas repartidoras, usuarias de bicicletas, son traumatismos como contusiones, abra-
siones, quemaduras, fracturas y lesiones de las extremidades inferiores por el uso
abusivo de este tipo de vehículo. Además, junto a las lesiones físicas, están los daños
emocionales como estados de shock, depresión, ansiedad, etcétera.
JALIL NAJI, Maiedah, LLORENS ESPADA, Julen y TODOLÍ SIGNES, Adrián: «Ries-
gos Laborales Específicos del Trabajo en Plataformas Digitales», OSALAN‐Instituto
Vaco de Seguridad y Salud Laborales, 2020, pp. 53-55. Disponible en: https://
www.osalan.euskadi.eus/libro/riesgos-laborales-especificos-del-trabajo-en-plata-
forma-digitales-2020/s94-contpub/es/. En el desplazamiento efectuado para la pres-
tación de servicios aparecen factores ambientales que pueden afectar negativamente
sobre la salud de las personas trabajadoras. Circularán por vías en las que deban
compartir espacio con vehículos motorizados, con escasa visibilidad, o en las que,
dependiendo de la época del año, momento del día o día de la semana, comporte un
riesgo con diferentes rasgos. También, la exposición a las inclemencias meteorológicas
incrementará el riesgo de siniestro por el estado del pavimento y la adherencia al
mismo.

de la jornada, del peso de la carga, etcétera103. En este sentido, el vehículo
más utilizado por estas personas, en el reparto a domicilio de comidas y
bebidas, son las motocicletas, las bicicletas o los monopatines, por lo que la
carga que debe ser transportada es un elemento de riesgo que puede pro-
vocar desequilibrios, distracciones o invisibilidad por sus dimensiones.

El nivel de sujeción de la carga transportada, tanto el modo de colocarla
como el de sujetarla, es importante porque puede convertirse en un riesgo
de caídas a diferente nivel, bien durante el desplazamiento o bien en
momentos de parada, como semáforos, peatones, pasos de cebra,..., o en
puesta en inicio o final de la marcha. Los daños físicos podrán ser fracturas
de huesos, esguinces, desgarros musculares, hematomas o, todavía peor, la
muerte 104. Igualmente, el estado y el tipo de la vía por la que efectúan los
desplazamientos se consideran factores que repercuten negativamente en
la conducción, e inciden, directamente, en la posibilidad de sufrir acciden-
tes 105.

El uso constante del teléfono móvil y las aplicaciones de la plataforma
como herramienta de trabajo es un factor de riesgo importante para sufrir
accidentes, pues los encargos, los destinos y la comunicación con el cliente,
antes y durante el servicio, se realizan plasmando un texto en la pantalla
del teléfono. El sonido de recepción de mensajes, su lectura y su respuesta,
son distracciones que incrementan el riesgo de accidentes.
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El propósito de estas páginas obedece a ordenar y proyectar las diferentes alternativas que 
la sociedad de la información y la economía digital plantean en los derechos humanos, 
desde la perspectiva de la dignidad, que es la base del trabajo decente. Se ha efectuado 
un recorrido por diferentes aproximaciones que la Unión Europea, la legislación española, 
organizaciones y expertos en IA han realizado, haciendo especial hincapié desde el plano 
de la ética.
La pretensión es mostrar los límites, los beneficios y las consecuencias del actual progreso 
tecnológico, con el objetivo principal de abrir espacios de diálogo interdisciplinares con los 
diferentes ámbitos implicados, para mejorar, orientar y revisar todo este influyente proceso 
en el nuevo contexto digital. El punto de partida es reconocer que la IA forma parte de 
nuestras vidas, con un futuro ineludible que es presente. Su uso genera retos y cuestiones 
jurídicas que nos llevan a entender los riesgos que suponen, para lo cual la actual normativa 
debe adaptarse.
La transformación social y cultural de los cauces habituales por los que transcurren las 
relaciones globales, conocidas hasta el momento, invita a reflexionar sobre esta nueva rea-
lidad provocada por la revolución tecnológica. El avance acelerado en materia de sistemas 
inteligentes y su significativa huella en nuestras vidas es imparable, por lo que debemos 
contextualizar las teorías jurídicas en un marco globalizado, con unas concepciones jurídi-
cas que respondan a las necesidades éticas, sociales, ambientales, culturales, económicas 
y políticas del contexto tecnológico actual.




